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El ini's que ncalin '!'• piis.tr IID lia i|i'¡;i<lo dtí ofrecer 
Siicüsus Üiííiius d>í rt'rtir.Lii'sr , ¡is: f>ii r\ cutiipo (le loS 
l i ed los hislúriciis , r,oino en el du los l i l i ' rariüs y ; i r -
tíblicüS. IMI (••! se liit |iiifsLo !;i |iriiin?r;i pioilrii ik-l fu­
turo tüinphi -«le I¡is I rvcs ; en )>l |i,i riM;il)¡.lu i'l tiilentü 

ipreinios lisonjoriis y mililcs <íátúiiuliis; u'ii «! se Ii;i 
íniiim-iado la [Mililícacioii d^ uiiü ol)r;i, rtícaüHíiiiUilde 
;por el celo y labüiidSHl.ul (¡ne s u p o n e , na ineims que 
jmr su alia tiMSiíeiidencii sueí^il, ecnnóuiica y po l í t i -
<-a ; cu él se lt;i ¡iin-stn en e.s<;eii:i uitii siildirne par t i -

•tni'ii ; y «;ii é l , por i'illiinn, su li.i pre^ieulatlo á los ojos 
del |uil)l¡co una ci'lehiG liiiüíiriiia, cuya reputac ión e x -
teiidiiU y e u b s a l , se-;iiii i:(ui gusto l iemos vist ' i , no se 
rundal^'i en Iní i lusiones y cajiriclins di; la moda . 

VA l o I'ue el día señalitdo para (¡iie S. M. o d i a s e loa 
cimientiis del palacio del n u e v o Congreso q u e lia de 
levanlarsi í en el so lar del atiti}^uo. La ce remonia fuo 
digna de su ohjfíto, di,^na del i i i l to pueblo de la c a p i ­
tal , y difína sohre lo-Ut d e la hija d e r í e n reyes , cuyíi 
Auror.t ha hicnlu en el hurí íot i te de l í spaña, j u n t o con 
1a aurora de la lihert.ni y do las iileas mas fícnerosas y 
pro-^resiviis de la ópúea. ü. M., q u e celeliraba su cuiif-
plcaños con un snceso de suyo |ioco r o n n m on la ser ie 
de his liiMupos, dejó admirada ;i la inmensa u(fm:urrcuria 
lie la facilidad , decortt y uiible/.a de su porte y m o ­
dales , t'ii no todo conrui'ines á la elevación drl puesto 
(•[ue la l ' rovidi 'ncia Ii_' ha dest ín . ido, y á las felices d¡s-
Jiosiciones fine en su curác le r se n o t a n . líii lus cimien-
toB Se enlein ' i una f;ran cnja de [domo con d iversas 
n ionedas de la é p o ' a , un ejeiiijdaj-del código pol í l i -
co , y un mí inero de cada per iddicu dtí los ac tua les . 
El acio se v.^rificó i;on ar reglo al p rograma anunc i ado , 

•y dcs[uie.s de coiir luido , S. i\I. y A. as is t ieron en el 
P r a d o al desfile <le las t rop:i ; de la gua rn i c ión en m e ­
dio del n iunerüsís imo couciusu qiie las rodeaba y v i c ­
to reaba . 

La imporlíi i i lf í ima obra que a r r iba queda m e n c i o ­
nada es el Diccionar io Geográfico Esta i l ísMco-Hisió-
TICO de Rspaña del Sr . Alado/ , ([ue tan tos desembolsos , 
t rabajos y as¡<lu¡ilad le lia cost.ido , y que seguu nos 
lisoiijeainns eii c r e e r , producirá el fruto q u e su a u t o r 
ape tece . El [irospectu que se lia reparl ido t\A á c u t e n -
der la sencillez y Imen cr i ter io con q u e eslá d ispuesto 
ol plan , y las condiciones <lo la suscricioii son l leva­
deras , ó [lor mejor veniajo-sas , sí se a t i ende á los dis­
pendios hechos en tantos años empleado-; en recoger 
toda clase de da tos á la r í a se de papel, y á la g ran can­
t idad de ma te r i a q u e cou l iene la impres ión compactii 
y menuda , aunque di.stinta y c lara . í 'or n u e s t r a jiarLc 
lo r e c o m e n d a m o s eíicazmtMito. 

Los tea t ros no han estado ociosos d u r a n t e esto 
l ie inpo. Kl del Pr íncipe ha pues to en escena la e o m e -
<i¡a de I ) . T o m á s I todriguez Hubí f.a Hucdada ¡a For-
ttini. Por e\CUsado [ludiéramos tener hab la r de una 
<:ümi)os¡c¡oii que proljableineiUe pocos de¡,iráu d e íia-
l ior visto y juzg.ido |jiir sí en laí diez y oc.Iio r e p r e s c u -
lacioiiüs seguid.is <piü so han dado , s iempre con e x ­
t r a o r d i n a r i a c o n c u r r e n c i a ; sin embargo en j oyas de 
tal clase siem|n"e so det iene la vista complacida , y por 
« tn i par te no seria j u s to q u e un per iódico de esta n a ­
tu ra l eza dejase tic consagrar un r ecue rdo á una obra 
d ramát ica en q u e la verdad de los ca rac t t í res , la t '^a-
ci;i , facilidad y co r t e sano chis te fiel d i á logo , la n a t u ­
ral idad de las ei tuaciones , el hábil manejo de los r e ­
cu r sos escénicos , y por ú l t imo la nobleza de los se i i -
t i m i c n l ü s , no se desniiei i teu iiasta el fin. líl único l u ­
n a r q u e en ella se a<lvierte es la íuverosi ini l f r anque ­
za y locuacidad de los cml ia jadoros ; pero este es un 
escolio q u e el señor I tubí salir.i ev i t a r i l ics t ramente 
<lentro d e p o c o , según fundadamente debe e spe ra r se 
<le sus e s l r ao rd ina r io s adelaulo-í. líu ISVü se es t renó 
su p r imera comedia Toros ij Caitas, y en solos t res 
lulus se lia e levado el ar te en las manos de es te au to r , 
q u e cuenta muy poiío.'i, á la perfección que revela la 
íiitfda de / ( I /"orrwiia; s ín toma diidioso que nos hace 
a g u a r d a r con coiil ianza l.t creación , complemento y 
dcsaiTolIo de la comedia española, acomodada á lo que 
ii.'clamaii ya las niuiianzas que el eml}ale cont inuo de 
los lienq>os y de las ideas van inlruduciei idu en n u e s ­
t r a si ieiedad. 

Lisonjero ga lardón ha sido el del ap lauso públ ico 
y v e r d . t d e r a m e n i e popular para los t r aba jo í de es te 
j o v e n , mudes to y es t imable poeta ; pero la asistencia 
jJe á- AL , las benévolas pa labras con que fué acogidu 
^11 su real presencia al t ene r la honra de besar le la m a -
MO , y el d e s c o q u e la augus t a niña manifestú al scHor 
j o in i s t ro de la Gobernación d e que los esludios iileía-
rio/idil autor f»escn recompensados con la cruz supcr-
7iumer(iria de Carlos 111, s egu i Jo del decre to de la 

Gaceta , concediéndole esta Imnon l i ca dis t inción , no 
es el menos verde de sus lauí-eles. Dichosa y fuiu'te 
sanción la de los actos ilel pode r cuando tienen pur 
l ianza las es t rep i tosas manifes lacinnes de un pueb lo 
que no se i.ansalia de Mamar á la escena al Sr. Uubí 
para darle tesi imnii ios de su agrndu y benevolenc ia . 

La ejeímcion de esta cotuedia fué esmerad ís ima . y 
pocas r ep resen tac iones pueden verse de un conjunto 
mas r egu la r y a rmon ioso . A lodos los acLores debe el 
poeta obligación por la int i l igei icia y íidelíilad con que 
dieron vid¡i y movimien to á sus creaci iu i rs , pero muy 
p a r t i c u l a r m e n t e á la señora doña ^^atilde D i e z , cuyo 
tono de í¡:mra , discreción y urbanidad dejó muy poco 
q u e desear . Los t ra jes y decorac iones g u a r d a r o n p r o ­
porción con lodo lo denlas . 

Después de tan agrá lable función el público lia 
visto con desagra i lo , en nues t ro e n t e n d e r jus to , la co ­
media de magia ti tulada Lns lí lluecas, obra de un a u ­
tor que liabia levantado este género á una a l tu ra d e s ­
conocida , pero q u e de esta vez no ha ace r t ado á s o s ­
tenerse en ella. Las pocas gracias q u e cont iene el dia­
logo son descolorida.'^ en dem;isía , y de u ingnu modo 
compensan lo desordenado d é l a fábula , la inve ros i -
mililod de Ins c a r a c t e r e s y s i tuaciones , y la llojedad y 
desaÜTio cnu ¡pie marcha á un desenlaiie , p r epa rado 
con escaso acier to y frío de s u y o . Poca nomlMadía r e -
(xu'lará al au to r esta comedí, i : a fu r tunadamenle su n ; -
put.icion descansa en bases indest i i ic l ibles , y en m a ­
nera alguna puede sufrir menosca ' io por un [nomento 
de eiícasa insp i rac ión . Kn canil)io las decoraciones y 
adorni ts esci'uiicos son lie un gusto y esplendiilez v c r -
da i i e r amen le n o t a b l e s , y hacen gran h o n o r al t a len to 
ar t í s t ico del S r . Lucini , q u e sin duda es el que mas 
descuel la en esta función líl apára lo es en v r r d i d su 
m.is eficaz recípmeiidaciou , y n a t u r a l m e n t e des i i e r t a -
rá l.t cnriosidail {u'iblicn. 

líl tea t ro de la Cruz ha hecho en su local una 
miulanza que debe alaliarse por la í;omodidail y l i a ra -
tnra que o f r e c e , ún ico modo <le poner al a lcance d e 
la clase mas m u n e r o s a los goces cultos ydeliciulos del 
teatro , que s ino mejora las cos tumbres , sobre todo 
en esta época , sin duda las suav iza y dulcifica. Ln vez 
del an t iguo anl i leal ro v (-azuela, se lia hecho una g r a ­
dería cor r ida (¡ue p roporc iona mejor vista y mayor 
m i m e i o de as ientos que el an t iguo r e p a r t i m i e n t o . 

lil pr imor d rama n u e v o q u e en él se lia ejeculado 
después de este a r reglo e s el Molino de Giiadalajam, 
del Sr . Zorr i l la , q u e ha merecido g r a n d e s ap lausos , 
hasla l laniar al au to r á las t ab las . Con gus to vtnnos 
q u e el [júbEíco va cidjrando alicion á este a u t o r , que 
si no sieni|pre le ofrece obras úc es tudio se.veru y d e ­
tenido , ra ra vez deja de ocupar le a g r a d a b l e m e n t e con 
los vuelos y gal lardías de sn imaginac ión , y con sus 
fáciles cuan to a rmoniosos y sonortia versos , l istas c u a ­
l idades son I.is de mas bul lo en el Molino de Guada-
htjarn ; pero t an to los caracti 'ires c o m o la conducción 
de la fábula , no pasan de la a l tura de los meloi l ramas 
c o m u n e s , líl ac to q u e mas in t e ré s y a t enc ión excita, 
es el t e rcero , en que el espectador está v e r d a d e r a m e n ­
te pendien te de un c a b e l l o , pero la degr; dación d e 
(inlas está mal manejada en el cuadro g e n e r a l , y esto 
es cansa de su chocan te desen tonac ión . No es fácil 
que el [uiblico poco preparado de a n t e m a n o se a c o s -
lumli re ¡i aquel la condesa conver t ida en mol ine ro , y 
m u c h o menos pase por alto la inveros imi l i tud d e q u e 
un h o m b r o tan adus to , suspicaz y desconfiado como 
el capi tán M a r c h e u a , tenga á la vista su pr is ionera y 
no la conozca , ni s iquiera le dé en q u é pensar la r a ­
ra apar ic ión de un ex t raño cu su caslil lo , cuando un 
manco y e n r o p e a d o idiota le causa tan tos recelos y 
s o s p e c h a s . 151 acrto cuar to ún i camen te des t inado á que 
el horóscopo del supers t ic ioso Marchcua no quede por 
m e n t i r o s o , es llojo y lánguido , y el modo de d e ­
j a r airuso al sabio que lo h i z o , UVÍ t a iuo violento. 
lín s u m a , el au tor de Sancho García y de Jül /apalero 

ij el Rey lia qued.ido en esta ocasión infer ior á los r e ­
cursos de su conocido y distinguido t a len to . La r e c o m ­
pensa concedida al Sr. Itulti se ha hecho extensiva 
t.unbieii á este joven jioeta , al Sr . l l a r tzemlnisc l i y al 
Sr . j l re ton de los H e r r e r o s , con infiuüo gusto de cuan­
tos aman las bellas le t ras en esta t ierra de Calderón y 
de Lope . Va q u e las ilesdiclias que lian aqiiej.-ido á 
nues t ra patria y todavía la op r imen , nieguen ;í los i n ­
genios de sus hijos o t ra clase de es t ímulos y premios , 
j u s to es f{UG el t rono y el g o b i e r n o , sobre qu ien tanto 
esplendor de r raman , tomen á su cargo el ag radec i ­
miento público , una vez q u e n i n g ú n co n d u e l o m a s l e ­
gí t imo pud i e r a busca r se . 

La represen tac ión del Molino de Gtiadulajara íició 

m u c h o ipie de sea r . I tneno es qin? I.i empresa de I.i 
("ruz baga mi'joras , ciuiio las que llevamos dichas , e n 
su local; pe ro no olvide que c u i la icliial compañía 
no [lodrá aspi íar á ofrecer al piiblicu piezas de la a l t u ­
ra y popnlarií iad de doña Mencin, de Sancha Garr.'ui, y 
ot ras en que el ta lento del S r . La to i r e y doña Bárba ra 
I.aniadrid , canqjealia con gran c rec imien to de su c r é ­
di to y buena e l ecc ión . 

Kl tea t ro del Circo nos ha hecho dos magníficos 
rega los : la ópera (le Yí/ íYuevo ^foige'g _ y o l baile de 
f»¡íc/rt ó laa H'illis, en ffiie ha hecho su p r i m e r a sa l i -
ila la cé lebre bailarina Giiy Stephan. De la ópera poco 
d i r e m o s , |)ues el n o m b r e de Kossiní la abona mas q u e 
nues t ros e log ios , pero uo qiiuremos ca l l a r tpie los e s ­
fuerzos de la empresa se lian visto co ronados con u n 
é\ i io cada vez mayor , á medid i que los can i .mtes se 
han ido posesionair^o d e s ú s respectivas par les , líl c o ­
lor bíblico del a- .o to ost.i nelinentii rellejado en todo 
el upariilo, y el chelo de los coros y de to los los t r o ­
zos coiiC'Ttantes es ve rdade ramí i i l e asoinbrosi ) . Asi es 
que la m a y o r par le de las noclies hi sido forzoso CLüler 
á las exigencias y aclamacio.uí-i del pid)lK;o , rei ' i t iendo 
el niagniiii-o final del tercoi a . t o . ííl Sr , lle.;iu'r (|iie 
nuevamente cont ra tada en es te tea t ro hizo su saliila 
en el pqie l de Míiisés, p irecíó que ea la prirn na n u ­
che estalla algo receloso y línÍLÍo; pero la bueaa a c o ­
gida del públ ico, merecida á uiuístro m o J í d j ver , |p 
ha dadi) áiiiiiio para l u c i r l a extensión y henno- iura de 
su voz. Los d e m á s , y en par t icu 'a r la señora I t i sso 
Bor io , cs tuvier í íu at inados y fidiceí en sus pa r l e s r e s ­
pect ivas. 

I,a aparición de la señora Guy Sleplian ha siilo un 
tr iunfo ruidoso y ju s t í s imo . No somos nosotros g r a n ­
des pari i i larios d e esta d a s e de espectáculos eii que 
solo los ojos se r ec rean con grave de t r imento de los 
placeres mas notaliles y elevados del corazmi y del e n -
lendimie t i io ; pero sea cnabpi ie ra nues t ro desvio , fuer­
za nos es confesar q u e la nueva bai lar ina ha dado en 
t ierra con é l . Verdad es q u e este linage de baile a p e ­
nas t i ene nada de común con IOÍ que hasta aqui fie­
mos p r e s e n c i a d o , entjaminados casi todos á i m p r e s i o ­
nar y fascinar los sent idos y á no dejar en el án imo 
impres iones delicadas y d u r a d e r a s . VA a r g u m e n t o de 
Gisela ó las irtíÍ!.-; está l leno do aquella vaga y m o -
lam:ú!¡ca pureza tic q u e se revisten la mayor parte de 
las t rad ic iones a l emanas ; cualidad q u e perfeotameii te 
lo acomoda á la escuela noble , candorosa y d e ­
licada lie la señora Guy Ste | )ban. Dificilmeiite se ac ie r ­
tan á componer en la imaginación tan esqiiisito deco ro 
y compos tu ra con la audacia de los niovimieiiEos y la 
rapirlez y dificulad de los jiasos. Necesar io es ver lo 
para comprende r hasla qué punto tan dificil descuel la 
un sen t imien to p u r a m e n t e moral de idealidad y de l>e-
lleza en un cspectjículo (pie hasta ahora no había a c e r ­
tado á p iu la r lo á nues t ros ojos. Para los q u e no han 
vislo (íii ol ext ranjero á las lís^sles, <!risis y ' l 'aglionis, 
las }Vi¡l¡s y su protagonista han abierto un nuevo m a ­
nantial de sensaciones agradables y du lces por e x t r e ­
m o , y no s e r e m o s nosoti-os s e g u r a m e n t e quien r e g a ­
tee i¡ la señora Guy Steplian c o m o á oi rás liemos r c -
g-ateado, ó por mejor d i c i r negado , el n o m b r e de ar­
tistas. Donde qu ie ra que \ 'eamos una cosa q u e se a p r o ­
xime á aque l tipo e t e rno do perfección y de h e r m o s u ­
ra, que mas ó menos distinto encuent ra en el fondo 
lie su alma cnahiu ie r persona bien o r g a n i z a d a , alli 
está para nosotros el arle. Negar á la expresiva y ag ra ­
ciada p a n t o m i m a y al r igoroso cuan to modesto bailo 
de esta j o v e n la facultad de desper ta r somejanles e m o ­
ciones , seria una íniusticia notoria en nues t ro modo d e 
ver . l iu es to consiste caba lmen te su superiori i lad s o ­
bre c u a n t a s ba i la r inas se han presentado en Jos t e a -

¡tros (le Maí l r id , y por ello damos al del Circo y A la 
' e m p r e s a de baile v\ parabién de lan belía y preciosa 
adquisición , si a lguna duda pudo dejar le en este p u n t o 
la unán ime y e s p o n t á n e a manifestación de la numerosa 
y lucida c o n c u r r e n c i a . 

El in te rés poco común en sus respectivas esferas 
do los sucesos que acabos de referir nos han obligado 
á en tendernos un poco mas dü lo ((iie i inbiéramos q u e ­
r ido, y á pr ivar á esla crónica <Ie algunas noticias d ig­
nas de ocupar algún h i^a r en ella. Kn ade lan te p r o c u ­
ra remos remedia r esto (laño , dando cuen ta no soludí ' : 
acontec imientos c ionl í l ieos , artísticos y l i terar ios ¡pie 
e n t r e noso t ros o c u r r a n , sino también do los qmi en 
países ex t ranjeros l lamen Ja a tención del m u n d o s a ­
bio, q u e por desgracia sue/eii P ' i s .n- ignorados d e n o s ­
otros, De esta manera haremos por c o n t r i b u i r eti p r o ­
porción de nues t ras fufrzas i h o ')ra de la i lus t rac ión 
en n u e s t r o pais . EXRIQUIÍ S I L . 


